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Les üeclaracioncA dcl indíono, no dieron la m enor lu í  al asunto. Fm c  pre^ 
sentó su docurnem acíón cn regla, su paaapoite, sus cucatap corrieotes cn 
ilívcf$oaBaDC08 de la  ciudad, e lc . O se a rle  di6'las gracias «acusándose aaW él- 

-N o  estoy  conform e, P e rico -A u d qoe ese seftor tiene cara  de buena p e f  
sona y los-iníornses que l^nu>s recibido son inm ejorables, tengo e i presentí*

m ienta de que s in o  es 61 está influenciado por alíJule'Ti y es  rórnplicc dM/úho. RI registro no 
ha surtido ¿fecto , pero yo no de)o este asuntu M'Í Latoy e »nvvncldo dií que la  parte netlva 
de este robo Lalk^a el «Zorro», pero ¿dónde se iiahrá m eitdo ese bandido OscAr y Pertro  
trabajaron acti7amentc< recorriendo todos los bot«^es de la ciudad. En uno de ellos, se  dieron 
de narices con e l indiano. '

p itad r
por e l 
(a p o r Lli* 
l e l a s  * 
roTitú

I.

—Bu enas tar­
d e s -s a lu d ó  O s­
car. E l individuo 
—les m irò unos 
sTkomentos con* 
t e  s t a n d  o vaga­
m ente a l  soJuQD.

— Ese no te  ha 
c  o n o  c id  o —co- 
nientó P erico . '

—Luego se  di- 
rlgi6 a l burd de 
i n f o r m a c i ó n  
cam biando unas 
paU bras co n  el 
empleado^

Cuando s a l i ó  
d e l  h o t e l ,  bc 
acercó alem p U a' 
do O scar.

- D í g a m e ,  
¿quién es esc se­
ñ or que acaba de 
hablarte?

—E s u n  o de 
nnestros Isuéspe' 
des. H abita en  el 
cuarto 21.

de U —¿Sabe usted d e  dónde procede?
•—Viene de M álaga, y me extraña que m e ha va preguntado lo miSmo con  respecto n ust^nles, 

C acar y Perico cam biaron  una m irada. *
—Aquí está ej galo encerrado: No dejes de vísta este h o icl y  a  ose individuo. Aquella er« Id  \ »ní' 

ca pista que |)odtan coger ul vuelo. Pu esto  que el ladran no htibía dejado huellas digitales en 
ninguna parte. El «Zorro» estaba contento . Tenia ea  su poder, un valor en b iillan tes que ib a  a 

—  --------------- ,■  , 1 1 ^ 1

vender Inmedlauimenfe. S e  entrevisto con un joyero que tenia una tien­
da muy chiqu ita, m ardándole d esm u n tjr las picdros y construir con 
elltís una pulsera de tipo com pletam cute distin ta a l que tenían, renován­
dose las piedras restantes. El joyero no hizo c*tso, pensando que aquello 
era una extravagancia de gente de dinero, que o:>lnabA pasan las joyus 
de moda, y h ab ía  que reconstruirlas. Sin  em bargo O scar, había dado en 
el clavo. Sabía  por Perico que el señor del HorcI hobla salido justam en ­
te a  la s  cuatro  de la  tardv. Parapetada dLifds d e u n  periódico habí, es­
tado atiabando el ir  y venir de los huéspedes. Y  en cam bio, el ag en t; s i­
tuado írente a  la  casa del »ndlano, dccluró que uqucllo taidc no b.ihía 
salido dicho iDdlviduo.-rfCoaím uo^o)

Ayuntamiento de Madrid



0)ß

lŒDJA
EBSCEß©9 9

Ayuntamiento de Madrid



*
J U S T I C I A  Y  E H V I P I A

i a  justicia es uno de los postuladas de nuestro mo­
vimiento. Un seníimiento de justicia movía a los que 
hicieron la guerra, por 
la justicia se llegó hasta 
la victoria, y todos los esr 
juerzos tienden ahora a 
realizar un nivel más hu­
mano de justicia, a pe­
sar de los esfuerzos en 
contrario de cuantos de­
sean q^e continúe el anti­
guo régimen de abusos, 
de miserias y de egoís­
mo.

Pero la justicia es dar 
a cada cual lo que se le 
debe, y a unos se íes debe 
más y a  otros se les debe 
menos. Hay quienes tie­
nen mayores méritos, que 
deben tenerse en cuenta; 
hay quienes han sido do­
tados con más altas cua­
lidades, qu e  deben  ser 
aprovechadas p a r a  el
bien común; hay quienes han hecho más valiosos ser­
vicios que deben'ser recompensados. La justicia no 
es la igualdad. Escachad este sucedido, y estaréis 
conjorme conmigo.

- -  Un aldeano fiié  una vez a  visitar a  un general, pai­
sano suyo, con el cual habia ido en otro tiempo a  la 
escuela. En la antesala empezó a  hablar del lujo con 
que vivía sjx antiguo condiscípulo, advirtiendo con vi­

sible sentimiento de envi­
dia que en otro tiempo

- aquel hombre había vivido 
en una casa tan humilde 
como la suya. Al darse 
cuenta de ello, el general 
salió de sa  despacho y le 
dijo:

—A m igo m io, tod o  
esto será tuyo con una 
sola condición.

—¿Cuál? — -preguntó 
el aldeano.

—Qui ie pongas a- 
veinte pasos, y me dejes 
d is p a r a r  contra ti cíen 
tiros.

------ --- f »  - \  — conviene ta
' ¡ w  "  \  ofrecimiento — replicó el 

w  ¡  ^  visitante. 
f  \ bien—dijo el

g e n e r a l  — p a r a  g a n a r  
cuanto ves yo he hecho 

frente a  más de mil tiros de fusil a  menos distancia.
Justicia, si; es la base de toda vida 'social; pero la 

recompensa al mérito, al esfuerzo, ai trabajo, al peli­
gro es uno de los postulados de la justicia.

I B  TLJr
T N J

C onM n iiam os, c o m o  en  e l n iim ero  a n te r io r , d án d o te  e le m e n to s  p ara  q u e  a p re n d a s  a  in terp re ta r  p a i s a j e s .
L a s  t o m a s  d e  c o p e a  y tr o n c o s  d e  á rb o le s  d e  e s te  p d E ina, eo n  una v a rla n le  d e  I s s  a n te r io r e s . ^
E l  d ib u jo  d e  la  p arle  s u p e r io r  co m p re n d e  u n o s  á r b o le s  e n  p r im e r (¿r in in o  y  a l  fo n d o  e l m a r. R ep itien d o  e s te  m o tiv o  en  fo r m a  d t  p a ja , fo rm a rfsB  an fr ia o .  

Llenando la  su p e rfìc ie  d ib u jad «  co n  c o lo r e s  p lo n o a  (verdt, lo s  á r b o le s  y  t ie r r a ; a x u l ,  e l m ar y c ie lo ,  s e p a r a d o s  p o r  la  m a e a  b l a a e a  d e  la a  n u b e s )  e js c u la r la s  U' 
ira o a jo  m uy d e co ra tiv o  p ara  e m b e lle c e r tu  c u a rto  d e  ea lu d lo . Ayuntamiento de Madrid
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L a  l ib e r ta d .— L a política  de doña T od a, la  v ie ja  reina na­
varra, habia triunfado com pletam ente. Su patrocinado Sancho 
se  sentaba tranquilam ente en e l trpno leonés. Ordoño se  habia 
defendido largo tiem po, primero en León y después en Astu­
rias; pero acorralado por tod as p artes, huyó a Burgos, creyen­
do que encontrarla un refugio entre su s antiguos auxiliares. 
Fu é todo lo contrario. C astilla  só lo  ten ia  un deseo; recobrar a 
su conde, y  sab ía  muy bien que los navarros no le soltarían 
m ientras no reconociese al nuevo rey de León. O rdoño estaba  
destinado a ser victim a de la  p olítica . L e  despojaron de las in­
signias rea les, le quitaron la  raujer y los h ijos, y ie pusieron 
en la  frontera de los m oros para que pudiese refugiarse en la 
co rte  de Abderrahmán.

A legre con  e s ta s  noticias doña Toda hizo llam ar a  su pri­
sionero y  le  dijo:

— ¿Sa b es  mi pacto  con e l rey  de Córdoba?
— S í, lo sé; e s  un p a c ta  vergonzoso; entregarle- la s  plazas 

fronterizas de N avarra y León, haceros tributarios suyos, y— 
no sé  cu an tas co sa s  más.

—Y  entregarle tam bién a mi prisionero ei conde de C astilla .
— E s  un gran honor para mi; eso  indica que Abderrahmán 

sab e  quién es e l m ás tem ible de su s  enem igos. H as hecho uu 
m al negocio para la  religión, para tí y para tu  fam ilia. No olvi­
des que m is h ijo s  son  tan n ietos tuyos com o el rey de León.

— No lo olvido nunca, pero e s  que tú  eres dem asiado in­
quieto  y  am bicioso; y  por eso  quiero darte, una lección . E l vie­
jo  zorro de Córdoba, an te  cuyos pies h e  tenido que arrodillar­
m e, se  h a  muerto ya o e s tá  a punto de morirse. No tendrá ni 
p lazas, ni tributos, ni prisioneros. L a guerra de León se  ha re­
su elto  según m is d eseos, y teniendo un enem igo com ún no hay 
m otivo para que perdam os el tiem po en  riñas de herm anos. 
Ahora cad a cual a  su puesto. T ú  a  C astilla , no para crear difi­
cu ltad es al rey Sancho sino para ayudarle con tu s  con se jo s y 
con tu  brazo, porque reconozco  que e s  un poco débil -y bas­
tan te  tonto.

Al dia siguiente de e s ta  conversación Fernán G onzález salía 
con dirección a  C astilla . L lenos de gozo al sab er la  noticia , los 
castellan os, ricohom bres, v illanos y infanzones, s e  adelantaron 
h asta  cerca de la frontera, y habiéndole encontrado m ás a llá  de 
Arlanzón, le  llevaron en triunfo h asta  B urgos. E l acontecim ien­
to  fué celebrado con fiestas  y regocijos. Hubo ju egos, m úsicas,

f antos de ju glares y oñcios solem nes en lo s  tem plos. 
A la n z a b a n  e n  l o s  t a b la d o s  l o s  c a b a l l e r o s ,  e  a  t a b la s  e  e o s -  

t a ñ e s  J u g a b a n  ¡ o s  e s c u d e r o s ;  d e  o t r a  p a r t e - m a t a b a n  lo s  lo r o s  
l o s  m o n t e r o s ;  h a b í a  m u c h a s  c i t a r a s  y  m u c h o s  v io le r o s .

( C o n t i n u a r á ) . '
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T io n  Hipólito l ia  d ecia iao  que su s  nenéáj 
los herm anitos gem elos Q uico y Cflqui 
aprendan de una v ez  para siempre,_ la 
Zoología, que e s  una cien cia  muy util 
para el dia de m añana. D on Hipolito 
explica con ayuda de un buen libro, Id 
que es e l oso; de qué hu esos s e  com pone; 

^cuántas uñas p osée; qué le  gu sta  com er 
pof las m añanitas, e tc ., e tc .

i

Don HipólUo:—h.i oso, queridos nenes, 
e s  un anim al mamífero carnicero  plantigra- 
do, de andar perezoso, que puede trep ar a 
los árboles y se  pone en d os p ies para aco­
m eter y defenderse. E l oso tiene lo s  huesos 
por dentro, y por eso  se  llam a oso, de hue­
so . P or fuera tien e la  ptel... «¡Anda la osal» 
¿Q uién llam ará a esta s  horas? — D eb e de 

^ e r e n e c h e r o ; ; ^ ¡ o g i n a n ^ [ u i c ^

Y  don H ipólito abandona la  Zoología, 
su s dos nenes y e l o so  y dirige su s ja c a ­
randosos p a so s  h acia  la puerta, desetíso de 
descifrar el enigm a que aquellas llam adas 
in sisten tes y extem poráneas ha planteado a 
la  Zoología, a lo s  nenes, a l o so  y al propio 
don H ipólito .— »Tal vez tengan razón Quico 
y C u q u i-p ie n sa  el p ap á-p u es aunque bru- 
t o S j d e _ v e z , e n u a n ¿ o s e  üerm iten di

—¡¡M anos arriba!! E l pobre don L ito  a 
quien la  enérgica y  sosp ech osa  pretensión 
del caco ha quitado el <hipo>, s ien te  com o 
las piernas tratan en vano'de esta rse  quietas 
y en vano tam bién de levantar los p ies del 
suelo. Al mismo tiem po todo e l ca lo r de su 
cuerpecito g itano se  le  escap a  por la  cab e­
za en forma de cop ioso  sudor, y m om enta- 
neam ente pierde la  nociónl de la  Zoología.

M as Q uico y  Cuqui, que observan la  e s ­
cena y tem en que su s conocim ientos zooló­
gicos puedan m erm arse sen sib lem ente con 
la  desaparición de su  adorado papá, idean 
una forma de evitar esto , valiéndose p reci­
sam ente de lo s  valiosísim os conocim ientos 
que sobre la  Zoología le s  han inculcado e l 
desgraciado don Hipólito. H e aquí cóm o 
opera e l am or filial-zoológico.

S i e l caco  hubiese desconocido que el oso 
e s  un anim al m am ífero carnicero plantigra-^ 
do, e s  posib le que en su espíritu  no se 
hubiese .producido aquel terrible dilem a 
del ser o no ser. Y  com.o puesto  a ser, el 
caco  es b astan te 'p ru d en te , en cuanto  le 
dejó  tiem po la  e jecu ción  del bonito sa lto  y- 
la  gorra volvió a posarse  sobre su  <torra- 
do> tom ó una resolución heroica.

L a cual con sistió  en correr a la  B ib liote­
ca  Nacional en b u sca  del m ejor tratado de 
Zoología, pues era necesario  ante todo sa l­
var su honor. Para ello  explicaría conve­
nientem ente a  todo e l mundo que si se  de­
cidió a  abandonar su presa fu é ,p o r lo de 
plantigrado.«—D ebe de ser terribiHsimo eso 
de ser plantigrado»— pensaba e l c a co  con 
horror.

Y  cuando aquel seguía discurriendo so ­
bre la necesidad  indeclinable de conservar­
se  integro en su im portante anatom ía, 
Q uico y Cuqui decidieron dar por term ina­
d a su intervención y se  despojaron de la 
piel de o so  que le s  h a b ia  servido para des­
p ertar en  el caco  una ind iscu tib le vocación  
de corredor m ás o m enos de com ercio. Una 
v ezq u e é s te  desapareció, volvieron al hogar.

En donde don Hipólito le s  acogió con ter­
nura y con ternera, pues m ientras e llo s  a le ­
jaron  al caco  de la  casa  paterna el papá le s  
preparó un buen guiso de suculenta tem erità  
con e l que feste ja r su prim era lección de Zo­
ologia y  el «haber hecho de oso» con tan ta  
propiedad. — «¿Veis, nenes, cóm o la Zoolo­
gía e s  una c o sa  muy útil?» ¡Sobre todo en 
form a de ternera con  guisantesl
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Z V X I I  — J a c o b  e b t l * » e  a  B a q n e l .

Pasaron, por fin, los siete -años de servidumbre. 
Jacob  se presentó entonces a  Labán para recordarle 
lo prometido. Labán no opuso resistencia. Sin embar-

go, la noche de bodas quiso engañar a  Jacob. En vez 
de entregarle a  Raquel, le entregó a  Dia. Descubier­
to el engaño, Jacob  protestó con todas sus fuerzas.

— Tienes razón—le dijo entonces Labán. Pero has

de saber, hijo mió, que en nuestra tierra no hay cos­
tumbre de casar a  ¡as hijas jóvenes antes de . las ma­
yores. Así es que, si tú quieres que yo te entregue a 
Raquel, es preciso qae vuelvas a  servirme otros siete 
años más.

Labán habia visto que Jacob  era el pastor mejor 
que habia tenido en toda su vida. Durante los siete 
años qae él pastoreó sus ovejas, el rebaño se había 
centuplicado. Por eso hizo todo lo posible para rete­
nerle a  su lado indefinidamente. Para ello le ató por 
lo más sensible: por el corazón. Jacob  aceptó la tirá~ 
nica condición impuesta por sa  interesado tío y con- . 
tinuó pastoreando los rebaños otros siete años más.

E l Señor bendijo a  Jacob  en la tierra de Labán. Le 
dió numerosos hijos y grandes rebaños de ovejas y 
camello^. Sin embargo, Jacob  no estaba satisfecho. 
El recuerdo de su patria y de sus ancianos padres le 
torturaba el corazón. Hasta que un día se presentó a 
Labán y le dijo decidido:

—Déjame volver a  mi tierra. Dame mis mujeres y 
mis hijos, y déjame marchar a  mi patria. Ya te he ser­
vido bastante. No creo que estés disgustado de mi.

—A l contrario, hijo mío—le respondió cariñoso 
Labán. He visto gue, por causa tuya, me ha bendeci­
do el Señor en todas mis cosas. Dime loque debo 
darte, y vuelve en paz al seno de tus padres.

— Ya sabes tú—le dijo entonces Jacob—lo bien qae 
te he servidoy lo qae he acrecentado tu fortuna. Cuan­
do yo vine, apenas tenias nada. Ahora, en cambio, 
eres inmensamente rico. Esto se lo debes al Señor y a 
mi. Es, pues, muy justo que ahora proveas también 
a mi familia.

—¿Qué quieres que te de?—le preguntó Labán.
—No quiero nada. Pero, si hicieres lo que voy a 

pedirte, volveré a  pastorear tus rebaños.
—Pide lo que quieras.

(ContinoarA) N . D .

MINAS
I .  —M in a  submarina 

aiemana.

2 . .— M in a f o n d e a d a  

y  en dísposicición 

d e  a d u a r . 

^ . — L a n z a m in a s  d e ! 

tipo «Plutón».

4 .  — D r a g a  D ,  O .

P e rfi y  p lano, 

f . — D ra g a d o s  d e mi­

n a s  subm arinas.

6 . — C o n  estas cizallas 

la s  d ragas D , O .  

cortan la s  am arras 

d e  las m inas.

7 .  -  F o rm a c io n e s  de 

d ra g a d o , i . Á  la

. izquierda, ángulo 

d e  c a z a . -1. A  la 

d erech a, línea de 

ajuste.

5 . — A p arato  O T T E R  

para la  protección 

individual d e  los 

barcos d e g ra n  c a ­

l a d o  c o n t r a  l a s  

m in a s  s u b m a ­

rinas.
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E L  PATITO FEÒ

L  pa(i(o es un dnimdl que 

figura en multitud d e  narra­

ciones; y  no hay- d ibu jo huv 

m orístico, fr iso , lám ina o 

ilustración infantil en que no 

pgure esta  sim pática ave . Pero célebre d e 

verd ad  le ha hecho el fam o so  cueníisfa d i­

n am arqués C ristian  Ándersen . < E1 m ás feo  

pu ed e  se r el m ás herm oso» Ipero a  costa 

d e  cuántas am arguras e ¡Fijusticias para 

llegar a  e llo ! N uestro patito n ació  fe o , m uy fe o , tan feo  q u e  d ab a  

horror m irarlo . Y  cl pobre, le jo s d e  inspirar com pasión  por su fea l­

d a d , fu é  b u rlad o , a tro p eilad o  y  hasta p icoteado .

L a  m ism a m ad re llegó a  decirle , avergonzada con  la s  burlas d e  

tod os: « Q u is ie ra  q u e  te fu eses y  no volvieses m á s» . E l patito feo  se  

rfiarckó. Y  em prendió un doliente éxo d o . Y  p ato s silvestres, ni 

el gato  y  la  gallina  d e aqu ella  v ie ja  a ld e a n a , q u e  ia recogió , com pa-' 

d e d d a , se  a p iad aro n  d e  él. D ecid ió  vivir só lo  y  por su propio es­

fuerzo. P ero  un terrible y  largo  invierno estuvo a  punto d e  m atarle d e  

ham bre y  frío . À 1 pn, crecid as y  fuertes sus a la s , pudo votar y  re­

m ontarse a  un herm oso estanque d o n d e estaban  unos m agnípcos c is­

nes b la n c o s . , . . .  C re y ó  q u e  le  m atarían a él itan feo ! y  se  resignó 

a  morir b a jan d o  la  'c a b e z a . ..  Y  se  vió  en el a g u a .y  vió  q u e  era 

también un-cisne.

,  %La muñeca come pan

Q a é  c o n te n ta  r a  la  
£ o n  s a  m a ris c a  á e  tra p o , 
d e  p c la g m ia  d e  o ro  
(f d o  v o stíd iio  a  c a a d ro s .

La  n e n a , c o n  5U m u ñ e co , 
a e  v a  d e  m e r ie n d o  a t  ca m p o  
y  9 e  h a  s e n t a d o  e n t r e  f lo r e « ,  
b a jo  la  s o m b r a  d e  u n  árboU

D a  2a n iñ a  a  s u  m u ñ eco ,
Tjn tro e ito  d e  p a n  b la n co ,
9  a n a  m a r ip o s a  a s a t  
B e ¿ a  r e v o lo te a n d o .

L a  n iñ a  s e  v a  t r a s  d e  eU a 
c o n  u n s a s p i r o  e n  l o f  la b io s . .,

.  S e  ilu s io n a  p o r q a e  a  v e c e s ,  
r o z a n  l a s  a la s  s a s  m a n o s .

Q a e d a  l a  m u ñ ec a  s o la ,  
s e n t a d i ía  a l  p ie  d e l  á r b o l ,  
c o n  e l  tro e ito  d e  p a n  
s o b r e  9u  fa ld a  d e  cu a d r o s .

¿ D ó n d e  s e  m a r c h ó  la  n iñ a?.,. 
P o r  a u s e n t a r s e ,  lo s  r  'jo ros ,  
s e  h a n  c o m id o  l a  m e r ie n d a  
d e  l a  m u ñ ec a  d e  fr a p o .

V ie n e  c o r r ie n d o  o l  lu ^ ar  
q u itá n d o s e  d e  l a s  m a n o s  
p o lv o , Que l a  m a r ip o s a  
d e  s u s  a la s  l e  h a  d e ja d o .

M ag s o r p r e n d id a  l a  n iñ a, 
co g e  a  í a  m u ñ ec a  e n  b r a z o s :  
¿ B n  d ó n d e  e s t á  l a  m e r ie n d a  
q u e  f n  ta  f o ld i t o  h e  d e ja d o ?

L a  n e n a  v u e lv e  a  s a  c a s a ,  
q u e  c o r r ie n d o , v o la n d o ,  

a p r e ta n d o  a  s u  m u ñ e ca  
9 0 ln ^  8 a  in fa n t il  r eg a z o .

¡M am á! ¿ S a b e s  u n a  c o s a ?
¡A y q u é  a le g r ía ,  D io s  a an to l  
¡Q u e * d e  v e r a s »  m i m a ñ e c a

I elo»

ák=  v i í M -
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re sp ira c ió n  s c g . ...................  .......  ...........................
dei l ie r« . Que a v a n z a b a  c a u te lo s o , co m o  s l  p re iln tle ra  la  a len c lô n  de 
pue e ra  o b je to . D e s l l íá n d o s e  en tre  la  m a lez a , i.-n tam en te, fu ero n  
form nnU o un s e m ic írc u lo  c o m p a c to , e s p e c ie  de b a r re ra  h um ana cu ya 
m isió n  crn c o r la r  Id re tira d a  d cl ca rn ic e ro ,

C u a n c o  Jud n úe MHIa s e  c e r c lo ió  ü e  q u e lá  p r e s a  e s ta b a  b ien  c o l o '  
ca d a , s e  llev ó  e l rifle a l h om b ro  y d is p a r ó  In m e d lo la m e n it brillaron  
d iv e rs a s  fo g a ta s  y c u z ó  e l e s p a c io  una llu -'la  de c o h e te s  y b e n g a la s .

/ estru e n d o  la  s e lv a . E l  t ie re  a l  v e rs e  so rp re n d id o  a e  form a 
in esp e ra d a , lan zó  fu n o s u s  ru a id o s  d isp u e sto  a  d e fen d e rse  y a ta c a r . C o n  n u n iir ie n lo s  
rá p id o s  Uií su  c o lu . d e m o s n ó  a  lo s  c a z a d o re s  el c re c ie n te  m alh u m o r q u e  seiiK cj, m ien tras 
s u  c a b e z a  h u sm e a b a  y i.e í;u fa . en l> ;yuecida. el Ir y v e n ir  de la s  lu c e s

A c o s a d ii p o r lo s  h o m b re s  qu e no c e s a b a n  d e  d is p a r a r  p ó lv o ra , o p ló  p o r  liufr en  d ire c ­
c ió n  co p tra r ifl d la  « u e  h ab ían  p rcv is ío . '

— ¡l í ¿ d o b la J  lo s  fo g o n a z o s  y laa  b e n s a la s i  ^Alerta to d o s !—g ritó  lu á n , acerc^ándose al 
g ru p o  de h o m b r,ís  qu e s e  l' a  c liu n d o  m á s  y  m á s . R e d o b laro n  la s  d e s c a r g a s ,  b l  tig re  e s -

tah a rr tla m e n te d e s D r íe r ta flo , te a c o s a b a n  y  no  s a b ía  s i  s e g u ir  huyen d o o  p lan tar ca r a .
'*1 i r o L o i o s  í  no u d liv s  lo g ra ro n  en cam in arle  h a c ia  c l  lu g a r d on d e s e  abrid  la  za n ía.

íutgoT—S ig u ia  g rita n d o  )uan d e  M illa .
'"'Ores e n c e n jfe r o n  lo s  h a c h o n e s  y llev a n d o  uno en  c a d a  m an o  seg u ían  a c o s a i i -  
‘Icero. qu e a lg u n as  v e c e s  s e  p a ra b a  co n  d e s e o s  d e  la n z a rs e  co n tra  e l lo s  sien d o  
’cr el fuego m jg (jgsp gu ian ,

*3 m ag líic o —m u rm u ró  'A le is n d ro , qu e n o  s e  h a b fa  d e sp eg a flo  d e  Ju an . No 
2lnar, nunca, tan ta  e m o c ió n . Y o  ta m b ié n  v o y  co n  e l lo s .

L o s  d o s  c a z a d o r e s , c o g ie ro n  a  su  v ez  o tro s  h a c h o n e s  y  p ren d lÉ n d oles fu eg o  s a lie r o n  . 
frem e d e  l o s  In d íg en as qu e seg u ían  ce rra n d o  kl c irc u lo .

—¡B n  d ire cc ió n  o la  zan>.i!—o rd e n ó  M illa  . ¡L an zad  o tra  o e s c s r g a l  . . .
S k o v o  un n uevo  eb iru en o o . qu e d e jó  p lan tad o  a l tia re . A le la  udrò e s ta b a  e n a rd e c id o , y s  

r e f l íx io  ia r . s a lió  c o rr 'e iid o . m arcan d o  la  d ire cc ió n . D etrá s  d e  ¿ I , s ig u ió  e l tig re ,
— i C u i ü a d o ,  A le ia iiu ro !—g ritó  {u an  d e  M illa . , ^ k
E r a  y< ta rd e . A le jan d ro  h ab la  c a íd o  en  la  z a n ia ,.y  a c io  se g u id o  c o n  un re v u e lo  d e  arbu 

lo s  V h u ta s  el tig re ,—fC onf/ n uará^.Ayuntamiento de Madrid



E sta  vez, am iguitos, o s  brindo un b iberón exquisito. Cortito, 
pero de calidad insuperable. T rá tase , am iguitos, del biberón de 
una de las.figuras m ás brillantes de nuestra literatura contem ­
poránea, e l ilu stre académ ico don jo s é  M artínez Ruíz, quien 
b a jo  e l seudónim o de Azorin e s  conocido universalm ente.

M e dirijo pues, a su c a sa , situada en ca lle  cén trica, a 
espald as de lo  que fué Congreso de lo s  D iputados, una 
c o sa  m uy m ala que por fortuna y a  ninguno de vos­
o tro s conocerá, gracias a la  esp ada de nuestro Cau* 
d illo . E xpu esto  mi d eseo , me acoge cortésm ente y 
dam os com ienzo a  nuestro dialogo:

—¿Cuándo y  dónde nació usted?

— En -M onóvar (A licante), e l dia 8  de junio 
d e  1873.

—¿C u áles fueron su s primeras aficiones?
— D esd e muy niño m is aficiones fueron litera­

rias. E scrib ía  cuentos y  obritas de tea tro  que re­
presentábam os m is amigos y  yo.

— ¿Recuerda usted su  prim era travesura?
— No fui nunca travieso. Fui un niño ensim ism a­

do, de vida interior.
— ¿Alguna anécdota de su infancia?
—N o-íecuerdo ninguna.

(H ay en presencia de A zorin, aun cnando habla—  
te m p r e  brevem ente—un silencio  esp ecia l; un silen -

AzorCfl cuando 
tadidbft en  e l Cole* 
g io  de lo s  Escola­
p ios de Y e d a . ea 
donde ia ero ii coa* 
d iscípulos SU 7 0  9 
loa qne luego ba« 
b ian  de llegar a  ser 
G enerales i lo s tm i  
E l G eneial 
neUaSi prim er Pra* 
fiideo(e de la  Jau ­
ta  de Bu rgos, j  el 
g lorioso  7  heroico 
defensor del A lcá- 
z a r  d e  T o l e d o • 
Oeuef«ÍM ofteard6.

cío  d e  enigm a rodeando su figíira de e s fin g e  Y  todo ello, a 
esp ald as y  a dos p aso s de io  que fú é Congreso de lo s  Diputa­
d os, donde ta n ta  palabrería estúpida, cuando no crim inal, se: 
ha denochado. V ed  qué co n traste  m ás curioso, am iguitos, y  
perdonad e l paréntesis).

— ¿D ónde y  cuándo publicó su primer trab a jo ?
— E n  un sem anario d e  m i pueblo, a  io s  doce o  cator­

c e  años.

— D e n o  s e r  lo  que e s , ¿ q a é  le  agradaría haber sido? 
— Pintor.
— ¿L e  gu stad a volver a  s e r  niño?
— ¿P ara  qué? Y o , com o Q uevedo, creo  que la  vida 

no in teresa vivirla d os v eces.
—¿L é e  usted  periódicos infantiles?
— No, porque ni aún de niño lo  h ice. En e l colegio 

de lo s  Escolapios de Y ecla , donde estu v e interno, 
nos leían en e l refectorio  la s  o b ras  de Ju lio  V erne y 
e l Q uijote, co sa s  que y a  a  lo s  o ch o s años m e en­
cantab an . Creo que al niño le  in teresa  la  buena 
literatura.

—M uy bien, don Jo s é . H em os agotado e l  cu estio ­
nario y dejo  ya de robarle su tiem po, no sin  antes 
agradecerle en  nom bre de lo s. pequeños lecto res y 
en el m ío propio su am able atención de dedicar­
nos unos minutos.~Duendeeillo.

T u t o  d s r  T a c l » i ; r  re r u e lu i  a lied cdar, por fia  
■e d l ip a »  U  ratonera, j  quedan lo* do* r a to n a  
cogid o! pot 1* «ola.

[Ayuyud ¿Q n é ea «ate grito? — d ice M a m iR a tlse t. 
iS la o n m la  lü fio alY  preaaroaa áalta de

Y  al poco Qegá. arrastrando por las  orejaa a  loa 
d o * tia r le a o *  raton cito*, qu e se  arrapieoten de 
sn  escap atoria .—P u ,

Ayuntamiento de Madrid
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¿Bonita o buena? P o r

Maria Serafina
T in ita  '—C le m e n tin ita —  

e ra  u n a  n iñ a  b e llís im a , 
m a s  ta n  engreíd a d e su  b e ­
lle z a  que re su lta b a  a n tip á ­
t ic a .  D e sd e ñ o sa  c o a  sus 
a m i g u i t a s ,  d eso b ed ien te  
c o n  su s p ap ás , d e s a p lic a ' 
d a .. .  c re ía  te n e r  m é r ito s  de 
s o b ra  c o n  s e r  h e rm o sa  y 
e leg a n te ; p o rq u e  c o m o  sus 
p ad res d isfru tab an  un a ex­
c e le n te  s itu a ció n  eco n ó m i­

c a . la  ñ ifla  p o se ía  m u ch o s  T e s t i d o s  y a d o rn o s ; y  a c ic a lá n d o ­
se y m irá n d o se  a l e sp e jo  p a sa b a  la  m ay o r p a rte  d el tiem p o .

E n  un in te rio r  de la  ca a a  h a b ita d a  p o r  T in ita . v iv ía  o tr a  n i­
ña lla m a d a  A n g elin es  que e ra  la  c o n tra p o s ic ió n  de aq u e lla . 
A lgo fe ílla , m o d e stís im a m e n te  v estid a , e ra  p o b re , p ero  en  
ca m b io , b o n d a d o sís im a , d ó c i j,  e s tu d io s a ... su s o jo s  n o  e ran  
b ello s , m a s  m ira b a n  c c n  ta n ta  dulzura y  h u m ild a d ... s u  b o ­
c a  n a d a  b o n ita , m as so n re ía  d e c o n tin u o  c o n  to d o  c a riñ o ... 
T in ita  tra ta b a  a  A n gelin es c o n  e l  m a y o r d esp recio .

A n u n ció se  e n  a q u e lla  b a rriad a  un co n cu rso  de b e lle z a  in­
fan til. T in ita  s a lta b a  de a le g ría ; e l p rem io  o b te n d ria lo  segu­
ram en te  e lla .

—¿ T e  p re se n ta s  tú  a l  c o n cu rso ?  —p reg u ntó  b u rlo n a m e n te  
a  .Angelines m ie n tra s  ju g a b a n .

—Ñ o¡ yo  n o  so y  g u a p a — resp o d ió  b a ja n d o  la  c a b ez a  la  
in terro g ad a.

— N o sé c ó m o  tien e s  p a c ie n c ia  p o ra  s o p o rta r  a  e sa  c h iq u i­
lla  ta n  o rg u llo sa — d ijo  a  A n gelin es, A n ita , o tra  co m p a ñ e ra  de 
ju eg o —ere s  la  ú n ica  que n o  se  h a  p elead o  c o n  e lla  a lgu n a vez.

T re s  d ías a n te s  d el co n cu rso . T in ita  se  d esp e rtó  c o n  un 
fuerte d o lo r de c a b e z a  y agu d o p ico r  en  la  c a ra , so b re  to d o  
en  lo s  <^os. A cu d ió  a l e sp e jo  y  d e jó  e sc a p a r  u n  g rito  de e s ­
p a n to . S u  ro s tro  e s ta b a  cu b ie rto  de g ran o s: su s o jo s  h in c h a ­
d ísim o s. a p e n a s  p o d ía  a b rir  lo s  p á rp a d o s. A su sta d o s  su s  p a­
pás, lla m a ro n , en  seguid a, a l  m é d ico , q u ien  d ia g n o sticó  que 
T in ita  p a d ecía  un a eru p ció n  m a lig n a  q u e  n o  p o n ía  en  peligro 
su v id a, p ero  s í su  h erm o su ra . T in ita  n o  v o lv ería  a  s e r  la  
c ria tu ra  lin d ís im a  que to d o s a d m ira b a n . E n  e fe c to ; a lgu nos 
dfas d esp u és d esa p a re c ió  e l d o lo r  y  la  fiebre ; p ero  la  n iñ a  e s ­
tab a  fea y  h a s ta  rep u lsiva a  c a u s a  de lo s  a sq u e ro so s  granos 
que só lo  a  la  larga , y d e ja n d o  h u e lla s , d esa p a re ce ría n . T in ita  
a l co n v en cerse  d e ,su  d esg ra cia , go lp eó  en fu recid a  su  ro s tro , 
a u m en tan d o  su  in a L  C u an d o  lo g ró  c a lm a rla  su  m a m á , d ijo - 
la  en tre  co m p a siv a  y  sev era : « E sto  es u n  c a s tig o  de D io s  a  tu  
io b e rb ia  que en  v a n o  h e  tra ta d o  d e  co rreg ir; m il  v eces  te  di­
je  que n o  b a s ta  s e r  b o n ita ; a n te s  e s  n e c e sa r io  ser b u en a , tú

¿Qué Quieres saber?
jQsna Elvl> 

ItA p a* (A i' 
gorta) ~ Y o  cam> 
b iéo  m e alegro 
m ucho d e  cono* 
c e rte . Ya v er is  
p o r m is cuentos 
s e m a n a l e s  lo 
q u e  h a ^ o , a s i  
com o mis her« 
n a n o s . En cuait* 

(o  a M olly, h ace  ya 
m ás d e  c n  añ o  q ae  
n o sé  de e lla  y  no 
m e extraña,, c o a  lo 
revirelto qn e está  e l 
m u Q á o .  A q u i  v a  
nuestra  foto dedica^ 
da. R ecib e  beso^  y 
abrazos.

6 6 -
meSy ( A l g o r t a ) .— 
Aqni va la  foco de-

dicada de los tres. 
La  re ce ta  de las mag- 

es la  signíen ' 
te : S e  pesan cnatro 
huevos y* se  toma' 
ignal peso d e  'hari> 
oa, de azú car moHda 
y  de m a n t e c a .  Se 
m ezclan las yem as 
co a  c l  azúcar, un po* 
co  d e  zum o de It* 
■'"''I ’• laego  la  man* 

> ia  harina. S e  
bácea b s  claras y se 
incorporan a  la  pre*

[taradón. S e  v ierte 
a pasta eo m oldcci- 

Uos engrasados y  se 
ponen a l-h orn o  vivo 
durante cnarcnca y

n o  h a s  o b ed ec id o ; a c e p ta , resig n ad a , e s ta  d ura le c c ió n  y s i a ­
te  p ro v e ch o sa  p a ra  tu  b ie n  esp iritu al» .

A l d ía  sig u iente  del co n cu rso , la s  n iñ a s  d el d is tr ito  v iéro n ­
s e  so rp ren d id as  p o r  u n a  e x tra ñ a  in v ita c ió n . D o n  V ic e n te , un 
se ñ o r  q u e  te n ía  fa m a  de ser m u y r ic o  y algo  e x c é n trico , c itá ­
b a la s  e n  su  c a sa  p a ra  o b se q u ia r la s  co n  u n a  m e rie n d a  y un a 
so rp resa . T in ita  re c h a z ó  de p rim eras; im p o sib le  p resen tarse  
en  ta l  figura; m a s , a c u c ia d a  p o r  la  cu rio sid ad , d ecid ió  
a s is t ir  cu b rien d o  su  c a ra  c o n  un v elo . A  la  h o ra  fija d a  lle n ó se  
de m u ch a ch a s  e l  ja rd ín  de d o n  V icen te ,, q u ie n , colocándoise 
e n  m ed io  de su s in v ita d a s  h a b ló la s  d e  e ste  m o d o .

— S o y  enem ig o  d e  lo s  c o n cu rso s  d e  b e lle z a , q n e n o  tien e  
m é rito  d e  n u e stra  p a rte  y  fo m e n ta n  la  v an id ad  de la s  h e rm o ­
sa s . A l c o n tra r io , h e  querid o p re m ia r  la  v irtud  q u e  vale  m u­
c h o  m á s  y  e s tá  e n  n u e stra  m a n o  ad q u irirla . P a r a  e llo , h e  
averiguad o cu á l e s  la  n iñ a m á s  b o n d a d o sa , o b ed ien te  y  a p li­
ca d a . que la s  o tra s . U n á n im em en te  h a  s id o  d esignad a A nge 
l in e s . a  q u ien  h e  o b se q u ia d o  c o n  p re c io so  v estid o  y  u n a  su ­
m a  im p o rta n te  de d in ero . Im ita d , n iñ a s , su s v irtud es, p en ­
sa n d o  q u e  e ste  p rem io  n o  e s  n a d a , co m p a ra d o  c o n  e l  que 
D io s  gu ard a p a ra  lo s  b u en o s.

A b rió se  la  p u erta  d el ja rd ín  y  a p a re c ió  A n g elin es, p rim o ro ­
sa m e n te  v e stid a  de b la n c o , c o ro n a d a  co n  a z u ce n a s  y  ja z m i­
n es  su  c a b ez a  p e rfe c ta m e n te  p ein ad a ; la  d u lce  exp resió n  de 
su  ro s tro  rea lz á b a la  e l gozo  in m e n so  que s e n t ía .. .  e n  a q u e l 
m o m e n to  A n gelin es re su lta b a  e n ca n ta d o ra . T o d a s  la s  co n cu ­
rren tes  la  a b ra z a ro n  y  fe lic ita ro n , e x c e p to  T in ita  q u e  n o  se 
a tre v ió , re co n o cié n d o se  rep u g n an te . «A n d a, A ifg elin es. de­
vuélvele su  b u rla  d el o tro  d ía ; d ile  s i  se  p re se n ta  a  un co n cu r­
so  de b o n d ad », a c o n se jó  
en  v o z b a ja  A n ita . M as A n ­
gelin es, le jo s  de a te n d e r el 
m a lig n o  c o n se jo , a ce rcó se  
a  T in ita  y  d o m in a n d o  e l  a s ­
co  que n o ta b a , la  b e só  c a ­
r iñ o sa m e n te . C o n m o v id a  
p o r ta n ta  n o b le z a , e ch ó se  
a  l lo ra r  T in ita  d ic ien d o .
— « P erd ó n a m e , A n g elin es, 
y  e n sé ñ a m e  a  im ita r  tus 
v irtu d es. Q u ie ro  s e r  b u en a  
a n te s  q u e  b o n ita » . A s í fué 
d esd e e n to n ce s , a m b a s  n i­
ñ a s  v iv ieron  p ra c tica n d o  el 
b ie n  y  T in ita  n o  e c h a b a  de 
m en o s su p erd id a  belleza , ■ 
p u es  sen tía  m ayor felicidad 
e n  e l  e je rc ic io  de la  virtud .

»SÉESPAilA

Jt*>\ <Ll .

c in co  m iou to i. B n cn  provcchU o; t e  m ando m u' 
ch o ! besos. _  . . . .

H a r l - O f t r m e n  O a r e i a ,  (O v ied o).—Aqtif »a 
m i fo to  dedicada, lo  cn al qu iere d ecir qu e yo 
ta m b ié n 'te  quiero  p o r am iga, p n et m e eres mny 
sim p ítica . Para t i o tros veinte k i l u  d e  besos y 
do< tiron es d e  pelo.

K a i i a  L a t M  a M r « » « '
s o ,  (F oen terrab la],—A qnl va 
cm peinado para to s  siete 
añazof, q n e  y a  s e r io  ocho o 
nueve p o r io  q a e  h e  tardado 
e n  c o n te its n e . P e ro  s  toda* 
las  ed ad e* co n vieoe ir  bien 
p d n a d *. B e so f y  abrazos.

No te n e r  ca l dado. E t U  no  e s  tm a g r4 iu d a  ord in aria  qtie a l  exp lo tar k « e *  
B o c b o  n rid o  para  d a ñ e  Im pnrtaiacta y  a m a ta r  a  laa  p trao aaa . Educada c o  ka 
fa e n ie  d el a rta  r  >• b la taria , c *  co n oced o r* de locliaa. dom lBaclones y  tc y n >  
daa de enstiefto. E l  ro m p ecab e zu  qne m d a  a  la  TlaU , U l Tez o e r e n e r d « . 
■1 an u a r io , e a tc t  D arradoO M  <e hoy y  i a  u ta A o .
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CuMÜo. de ThoAi-TUpa
U n a  p e lio o la  acold ent& d a

C aia e sa  lluvia fin ita  y  continua que aqui llam an «shiri-miri>. 
Inútil p en sar en la  playa, en  e l paseo  o en otra diversión cualquie­
ra  a l a ire  libre.

—¿P o r qué no vam os al cine?— propuso mi herm ano Jo s é  An­
tonio.

—V am os a  d ecírselo  a m am á—repliqué. P recisam ente ponen 
hoy un as p elícu las estupendas en la  sesión  infantil...

— ¿C óm o lo  sab es?
- P o r q u e  leo  la  cartelera  de esp etácu los. ¡T e creerás que soy 

un a criatu rita  com o tú! Iba a  con testar Jo sé  Antonio muy enfada­
d o cuando Santiaguin , que estab a  pintando un aeroplano a fuerza 
d e m ucha sa liv a  en-el lápiz, intervino para decir:

— No le  hag as c a so  a  M ari-Pepa. Aunque ella presum a de ma- 
yorzona, todavia tien e  que com er m uchas sop itas  de a jo  p ara  s e r  
un a señ o rita  y  llev ar las uñas pintadas.

— ¿Ah, s i? - e x c la m é  muy airada. jP u es tú v erás  s i la s  llevo o 
no la s  Uevo!...

— V araos a  d ejarnos de to n terías—acon se jó  mi herm ano m a- 
y o r - y  a  ocuparnos de lo  que interesa. Y  m ientras é l íu é  a  pedir 
a  m am á la  autorización necesaria para ir a l cine, yo  rae escabu­
llí en su tocador y rebusqué hasta dar con un pequeño frasquí- 
to  d e  esm alte  encam ado. L o  envolvi en  un papel y lo guardé en 
e l bolsillo  de mi im perm eable. M i plan e sta b a  trazado.

— ¡O h !.. .  la h !... ¡andal,.., ¡Pu es vaya!... 
¡Huy, qué risa!... Y  com o su s exclam aciones 
eran a  voz en grito todo el público 
em pezó a reirse de ella . M is her- ^  
m anos y yo estábam os aver- y
gonzadus:

— N atalia, no hables • 
tan alto . ¿No ves cómo 
te  m iran? „,•

— ¡P eor para ellosl— 
replicó encogiéndose de 
hom bros. S i me m iran a 
mi no ven lo que pasa en 
la  pelícu la. E llos se  lo 
pierden.

Cuando term inó la 
de d ibu jos com enzó una 
de d ete c tiv e s  ¡E s ta  si 
q u e  e r a  em ocionante!
Tod a de tiro s, em b o sca­
das y p ersecu ciones en

Quedó decidido que iríam os al cine acom pañádos de N atalia.
L a pobre ch ica e stab a  bastan te nerviosa porque era  la  prim era 
v ez  que ib a  a  ver una película y por m ás que le  explicábam os - 
cóm o era no llegaba a com prenderlo.

— P ero  si e s  muy sencillo— le decía Jo sé  Antonio por el « im i-  
no . S e  apaga la  luz de la  sa la  y se  ven las figuras en la. pantalla.

—¿P ero  no d ices que s e  apaga la  luz?— argüía N atalia— enton­
c e s  ¿cóm o s e  va a  ver nada si estarem o s a  oscuras?

— E starem os a  oscuras y no estarem os a o scu ras—replicaba 
mi herm ano -  e s  una cosa  a s i como por la  noche cuando hay luna, 
¿com prendes?

— ¡Ah, ya m e hago cargo! P or eso  he oido que le s  llam an-«es- 
tre lla s* a  la s  cóm icas que trabajan . Una ch ica  de mi pueblo que 
estu vo  sirviendo en M adrid escrib ió  a  su madre diciéndole que 
d ejab a  e l estrop ajo  para ser «estrella». S u  madre, desd e que lo 
supo, no hacía m ás que llorar porque pensaba que e so  e ra  como 
e sta r  ya en e i  cielo.

— D eb e haber m uchos alcornoques en tu  pueblo ¿verdad?— 
preguntó Jo sé  Antonio con cara de guasa.

— M uchísim os— respondió N atalia ingenuam ente. ¡Y  p oco  n e- r 
gocio  que está n  haciendo ahora que le s  ha dado a la s  señ o ritas  / ¡ 
por ponerse corcho en los zapatos! Con todas e s ta s  c o sa s  llega- ^  
m os al cin e y  n o s acom odam os en nuestros sitios.

—¿P o r dónde salen?— me preguntaba N atalia m á s  nerviosa 
cad a vez.

— Ahi, en e se  cuadro blanco—dije indicándole la  pantalla.
- —¡Si no hay puerta!

—No im porta. Ahora lo verás. S e  apagaron las lu ces y  com en­
zó la  proyección. D esd e la s  primeras escen a s  N atalia quedó m a­
ravillada:

autom óvil por horribles precip icios... Y  cuando «el bueno> esta­
ba m ás tranquilo, sen tado en su despacho, una mano, armada de 
una p istola, ap areció  por el respaldo d el sillón amenazándole.

— ¡Cuidado, que te  m ata!— gritó N atalia fuera de sl, poniéndo­
se  en pie y dirigiendo su s brazos h acia  ei escenario .

U na carca jad a general acogió sus palabras. Pero ella, sin im­
portarle nada, eucarándose con la s  p e r^ n a s  del público que tenia 
m ás cerca , prosiguió indignada:

— T odos ustedes son unos cobardes. E stán  viendo que lo  mata 
y  no le  avisan. ¡C rim inales! ¡Bandidos! ¡Ahora m ism o me voy a 

bu scar a un guardia!
E l escándalo que se  arm ófué horroroso.Todo el mundo gritaba:
—¡Q ue se  la lleven! ¡que la encierren! O tros, queriendo im poner silen­

cio , contribuían a aum e itar el vocerío . Hubo que suspender la  proyección y 
encender la s  lu ces para restab lecer la calm a. Un acomodador- vino para 
sacar a N atalia, que e stab a  ronca de tan to  chillar. Jo s é  A ntonio, Santi y 
yo  la  seguim os, avergonzados, cuando alguien advirtió:

— D ebe s e r  una loca furiosa, ha herido a ía niña. V a  sangrando...
.— L a ha herido gravem ente— com entó todo el mundo al ver en mi vesti­

do una gran mancha encarnada.
— E s preciso dar parte, é^to no puede quedar a s í— dijeron o tros. Y  llega­

ron los guardias. M ientras la infeliz N atalia se  reponía det sofoco  bebien­
do un vaso de agua, mí hsrm:)no m ayor dijo;

— U sted es dispensarán. L a ch ica  no está  chiflada ni nada. L o  que pasa 
e s  que e s  la primera vez en su vida que v e una película de <gangsters> y 
s e  asu stó  creyendo que todo era verdad.

— P ero ¿ y  el atentad o con tra  e sta  niñ.^? ¡No se  exp lica  uno cómo pu­
do herirla!.. Y o , avergonzada, saqué del bolsillo de mi im perm eable el fras- 
quito de esm alte encarn'ado, diciendo:

— No, si no es herida, si es que qu ise  pintarm e la s  uñas m ientras esta­
ba la  luz apagada, para que no m e vieran y, con ei ja leo  que se  ai'mó, se 
me ha roto el frasco.

Y  añadí muy apurada:
. — P or favor... no le  cuenten nada a mam á, porque s í se  entera.,.

—T e  dará un azote y con razón— dijo Santiaguin. ¿Quién te 
m anda a ti presum ir de mayorzona siendo tan  pequeña? .

M aii-Pepa

He aquí a uno de nuestros destructores de 1407 toneladas de la ríase Malilla (2 iinidadei:) <Melilla> y •rriii.')» de Ian construc­
ciones de Ñapóles de 1914-1917 y 1^)10-1919 respecli>'amente. .Vliden 9 4 ,4  tiicfros de eslora. 9 .5  metros <!i; ninnj'a v H.8 inelron 
de calado. Van armados, cada uno, de cuatro cañones dc Í2ü m m .; dos de 76  m ni.; cuatro de 20 nitn. y runtro tulm« laiiz¡ilori>c- 
dos de 4.50 mm. (gemelos). Llevan turbinas Tosi de.-*0.000 HP. y calderas Yarron de nafta v dos hélices cada uno; alcanzando ;J4 
nudos d.e velocidad máxima y con 1 .700  millas de autonomía. -
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F i g u r a s
xWWllll//////

vktou** |(ekavu09i
ftquí co m p o o le n d o  poiturafl t a s  raras, 

s o n  e l  grupo d «  arU staa co sto ra fo rls **  
t a s  q a e  p a s a n  d e sd e  b o y , a  fo rm a r  p a r te  

d e  v u estra  (om p adia d e  c i r c o .  E llo s  s e  c o o to r .  2.  
s lo aao  p a r a  <(ue v o s o tro s  o s  con torsio - 

• n e is ... de rl^a. y  n oso tro s n o s  c o n to r*  _  
s lo n a re m o a  a l  v o s o tr o s  y  e llo s  o a  

co D to rs io D a is . Y  t o d o a  a n  paz.
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SO X .Ü C X O B ES A I .  B Ú X E H O  A N T E B X O B
r o a  M . A.

AI lo g o ^ f o ;  C M c ie n o t '
A  la  u r je ta :  M o stca leg re.
A l jerogK flcoi A  Dii casa.
A l rom bo: M es, M esoa. Son, N.
Al trìangulp: V eteran o , T e te ra , Rara, N o.
R om pecabsza*: Por la  b o ca rà u e rc  e l pez. •
Al crucigram a (fe^rìzoniales): 1, Aio'zo, T aal, U ro, G esto . 3. Se, D elia , 4. 

V o lar. 5. C e , Mi. 6 . C an to . 7. C o lto , PA. 8. Tram é, Jo b . 9. C o la , Lo»a.
(V erticale*): t .  M b ic o ,  T C . 1  O re , G rò. 3. Z O , G oal. 4 . D o , A ta a . 5. G a ­

lan te . & T e la , T o .7 .  A tir , J o .  8 . Ata, Po*. 9, L o , Silaba.

O R ü C IG B A B tA
pog C abas 

K o r ix o n t t iU s :  1. V asija , Moni- 
cip ìo  de Logroño. 2  O la  grande. 
3 . C ubierta que p ro tc je  las partes 
blandas de cie tto^ in ^ ecío*. 4. D es- 
cen d ien te de Agar. 5 . T iem po del 
v erbo  a tár. V in ja hacia un logar. 6. 
N om bre d e  m ujer. 7 . M oinscos ce- 
f.nlópodos que segregan un líquido 
negro, 8 . Pueblo de la  provincia de 
Barcelona. 9 . tíe in o  de A sia, A tre­
verse.

T e r U o a l e s :  1, Prenda m onjil. 
A ves, 1, Especie de trig o . 3. C alza- 
do casero . 4 , V ida llena d e  Inci­
dentes. 5. D on^ e se trilla la míes 
(al revés). Letras d e  tim o. 6 . T iem ­
po de) verbo anidar. 7 . H om bres 
que persiguen o  matan a  lo f  ani­
m ale*. 8. Én  U s orillas del m ar. 9. 
9 . N uevo., D orar la carne a  la  a c ­
ción  d irecta  del fueg(i.

L a  ftierza ordinaria de n n  elefan te 
se  calcu la  qu e es igual a  la  d e  147 
hom bres.

B O K B O

o
0 0 0 

o o D o o 
0  0  0 

o
Cam biando bien  los cero s 

p o r  le tra* lée re i*  horizontal 
y  verticolm eate lo  siguiente: 
1. C onson ante. 3 . Pueblo  de 
Lérida. 3. P laneta. 4 . Pu nto  car­
d in al. 5 . C o n so n an te.—M.

P O l . X « S A F t  A
O B R A S  T E A T R A L E S  
Y  JU E G O  D E  D O M IN O

POS CASAS

•  •

í  ̂ •

•  •

T080S,LLUEVE, REY 
BARRAS DE ORO, AS.

C on  e l so m b re  d e  á ch a  y  lo  es* 
c r íto  i l  p ie  d e  ella , com binado to* 
do acertad asaeste , se* leerá  e l Qoto' 
b re  d e  traa con ocid a o b ra tea tn d . 

/ £* <n el ndncro prixbnoí

Para reco brar la  voz cnando se  b a  perdido, 
com o o co rre  m achad veces,^ por e fe c to  dei 
M o , basta ech ar en  la  c la n  d e  n a  hoevo nn 
p o co  de ja g o  d e  lím ^n, y si acaso , nn poco 
d e  azúcar. T óm ese una cacbarad a d e  es te  lí* 
qoido d e  vez eo  coaod o.

Las ig lesias d e  hlorr*e* 
ga, son verdaderas 

coríosidadé^ arqui- 
teccónicaa,7a  q a e  

to d as son coot» 
tra íd as d e  ma*

S i e a  v ez  de g irar sob re  a o  pun* 
to  fijo  rodaran p o r e l  sn e!o  las  rv c- 
das d e tso  reloj« viajaríaQ se is  kUd- 
m etros y  m edio en  e l  térm in o  de 
n o año.

L os huesos y 
músculos del 
cuerpo hn- 
mano pne- 
den hacer 
1.200, m o ­
v im ie n to s  
diferentes.

G uando en  1520* los españoles 
conquistaron M éjico , en con traion  
e l uso del ch ocolate estab lecid o  en 
aquel pafs d e  tiempo inroem oríali 
y  fueron t.-in ce lo to sos de es te  d es­
cu brim iento, qu e lo  usaron mucho 
tiem po antes que lo  com unicasen a 
las demás n aciones. E l prim er ch o­
co la te  qn e  vino a España de la  pro­
vincia Chiapa¡ se  fué perfeccionan­
do p o co  a poco, y  a fines del X V I' 
ya  estaba m ny extendido su uso en 
Europa.

C a ^  p arece Im posible, Ipero esta vaca do­
m esticada, h a  llegado a saber ab rir y cerrar 
el grifo  del agua, llenando cl cubo para beber 
cuando le  aprieta la  sed.

J E B O a U F l C O

D II TI nota 11
cQ ué eres? M .

B O IIE F E C A B E Z A S

Ma, 60s, De, V!, Lia, Gos, 
Jue, De, Nos, Nos Ju e

Refrán popular.

Com binad las letras iniciales de las 
dibujadas de forma qne resulte el 
apellido de nn glorioso m ilitar es­
pañol.

T A B . J E T A

Alberto CillcQlJUl
Pueblo de Burgos. M .

L a tin ta  negra in ten sa  se 
h ace  disolviendo 10 gra­
m os de anilina negra supe­
r io r  en  2 0  gram os 3 de 

alcohol, 2 de gliceriua 
y  40 d e  agua.

- Esta pipa prehistórica fué hallada en' 
Holanda, Cotno puede ver«e es exacta­
m ente igual a las actuales.

tR IA N O U L O
00 00 00 000 
00 00 00 
00 00 
OOQ

Com binad b ien  los cero t

J ior le tra s  y  conseguirei* 
te r  horizontal y  vertical- 

m ente; 1. C o n v ertir en  po­
blado tin te rre s o . 7. Señal 
m arítim a. 3. C i u d a d  de 
F ru id a . 4. T itulo  d e  cierto  
em perad or.—M,

Las puertas de las cho- 
’ zas de ciertas tribus indias, 

están siem'pre situadas 
hacia donde sale el soL

L a señora de KrQger, presiden­
te  .qu e fué de la  república de 
Transvaal, fué m uy econdm ica 
no obstan te te n e r  un capital 
grandísimo. En  su  casa nunca 
tu vo  criados b lan co*. Recibía a 
tu s am igos a la *  seis d e  la  m aña­
na y dedicaba la  m ayor p arte del 
tiem po al cu idado de una huerta 
cu yas frutas ponía a  secar en  un 
féretro  qu e ten ía  en  su casa, puc* 
según antigua creen cia  boer, te ­
niendo siem pre en  casa tm fére- 
tro  preparado, están  m enos ex­
puesta* a m orir las personas que 
en  ella  viven. D etestaba las ideas 
nuevas y  las in n ov ad on e*, y  vió 
co n  m uy m alos o jos do* o tre* 
costum bres europea* qu e llev ó  a 
su ca ía  K rüger, â su regreso  de 
Inglaterra.

En  tiem p o  d e  los 
em peradores rom a­
n os, e l dinero cenia 
d iez  v ece* m á* vafor 
q n e e s  ia  ép o ca  pre­
sen te .

I . O O O O B 1 F O
1234T67890 —  M edida d e  longitud. 

453809790 — O ficio .
82357347 —  G rad o  m ilitar.

4560820 — N om bre de varón.
623859 — F a lta ra la v e r d a d .

60347 — G ran  elevación  de terreno. 
6510 ~  C lase d e  mono,

450 —  P aren te*co .
97 —  N ota m usical.

6 —  C onsonante.
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Em ilio  S«n ta  C n iz  
C 6rd o7a.

Ram iro IsasI 
11  gfios.— Bll&ao. Ju liá n  Aguirre 

12 aflos.—B ilb ao .

_
M ir ia  V illa n a  

1 0  añ o s .—C in  O ras.

Amonio de ,\^ral 
ü r ia  C an aiia ,

.  u  I .  r r ia  i«  P e iJfo  V ela B o t i jo J  
á . f l « - V m " l b » > 5. n o s . - Q « . i n t . n a r ,

^

P aquia M aclas C afm ln a M ie la s  
9 a fto s,—Locuño. n  a ñ o s .— Loruño.

L l) Z a n  í a C *C i4 .

(2.® prtm 19 ¿*1 
instilato CER“
V A N T B S m  ^  
Cartam ^n  con 
m o t i v o  d e  ì a  
Fistia dal lÀbro)

a

Beilbaceaba yo l u  primer«« le tn « . 
s{n  idea siquiera de la  eoacepcióo  <le las 
co»69 'f ya m e cau tl?aba. m e entusiaS' 
D nbacooalderebtem cD te, uo almanaque 
de lata» de hojaa cambiables« que aán  
ex iste  e a  el com edor de m i casa . N o sé 
st seria  p o i la s  figuras de su  ce n tio , o 
por (os co !o rlse s  de la  veintena de eS' 
cudos y banderas que ornam entan su 
orla. En su cen tro  b a f  un caballo  escu á ' 
Udo. fam élico , eo el que fácilm ente ptv 
dría estu d iar anatom ía un  estudiante de 
veterinaria, cabalgado por un jin e te  de 
fin os y recto s bigotes» de cara  larga y 
delgada com o las  de lo s  cuadros del 
G reco , de m anos serpenteadas por grue^ 
s a s  venas« con  una arm adura Cum pues' 
ta  de celada« coraza« adarga y I ansa co** 
m o ias  que entonces 'reía y o  en la  Ar* 
.n erla  R eal; y ju n to  a  é}, cubriendo en 
parte a l caballo  y  al jin ete  mis&io. un 
gordo pastor con  som brero  y  zamarra 
de salea« de aspecto bonachón com o 
to s del portal de Belén , m ontando un 
borrico  de largas y em pinadas o rejas, 
que. lleva unas alforjas sobre un abul* 
tado aparejo  Allá a (o lejos« slm ulaa 
unos m olinos de viento. En e l cen tro  de 
su parte superior« co m o  en  la  inferior 
de la  orla , dos retratos colocados sobre 
unas cin tas hábilm ente desplegadas, 
co n  lo s  colores de nuestra bandera na** 
c í o  nal.

«La figura del m edallón su p erio r—de*

coBvento de la 'R áb id a , donde su prior 
o  guardián Fr. Joan  Péres. con fesos que 
hab la  sido de ta  Reina, s e  in teresó  tan­
to  por ¿ l , que al fin ^ 6  sa tlsfed io s sus
anhelos« partiendo d d  pequeSo puerto 
de Palos una apacibre isaA ana dei dia 
tres  de agosto del afio m tl cu atrocien ­
to s noventa y  dos. L^s barcos eran irá ' 
g iles carabelas itnproplas para tao  à r­
dua em presa; pero lo s  guiaba U  fe de 
Colón  y ia  crue que en ellos puso el 
prior de ]a  R ábid a en el acto  de su bea* 
dlción . V además« el com prom iso jura* 
do y pactado en  la  ciodad  de San ta  Fe 
ante fos reyes Fem ando e Isabel: p rect' 
sám ente en  Sa d a  dad que ¿ s to s  funda* 
ron para sitU r a  Granada h asta  su ren-' 
diclón« y ensanchar asi la  unidad de Es-'

Í>afia que un día in iciaran  co n  Pelayo. 
os ce ltas  de ia  región cantábrica, .en los 

riscos de A sturias, e s  la  gloriosa batalla  
de Covadonga«

Navegaban ias  carabelas co a  Innume* 
rab ies vicisitudes y perii^ecias, y p o r fin 
cuando ya estab a  casi agotada la  pa* 
cien cia  del resto de lo s  tripulantes« vi6- 
se  tierrar desem barcando ei d(a 12 de 
octubre dei tnlsm o aflo en  la  is la  que 
fue bautizada c o q  el nom bre de ^ n  
Salvador, Siguieron los descubrim ien­
to s  de C uba. Puerto R ico . Haití« H on­
duras. C osta  R ica  y o tras, las que uni­
das a  los Estados conquistados des* 
pu és por H ernán C ortes. PU arro. Alma­
gro. V aldivia y  otro s, form an con sus 
aseud&s y banderas la  p reciosa orla de 
ss i citado alm anaque. A  todos estos 
Estados envió Espa&a sacerdotes y Ira i' 
les. m isioneros austeros y santos, por- 
tadofes de nuestra c l v l l i s  a c i ó n . de 
nuestra  religión, d e  nuestra cu ltura  y 
de n u e s m  lengua. F u é Espada, por 
tan to , la  madre espiritual d »  estos £s*

cfám e mi padre—es la  de un hum bre de • tados. Y , poco a  poco, por razones que
gran relieve de lo s  siglos X V I y XVÜ? 
Ía 6  soldado a las órdenes del alm irante 
don Ju an  de A ustria, y en el com bate 
de la. célebre batalla de Lepanio fué be* 
rido, perdiendo su m ano derecha; lo 
hicieron  prisionero  y estuvo cautivo en 
Argel unos*aúos h asts que pudo legre» 
s a r a  BspsA a donde escribió  varias no­
velas y entre ellas la qae lo hizo Inm or; 
ta l. cuyos petsunaje« principales son 
las figaras centrales de este  alm anaque; 
se  llam a e l ilbro, «Don Q u ijote de la 
M ancha», y es  de toX renom bre univer* 
sa l, que liace  a f i .s  nuestro  be!lo  idio* 
m a se  co n o cía  en  varias naciones con el 
nom bre del idiom a de C ervantes...>

A  m edida que ib a  creciendo, me en* 
earid aba m ás y más can  este  almanaque 
y leía co n  avidez y vivo deleite los libros 
que adecuad os a  m i edad m e propor* 
clon aban  y j]u e  tenían relación con lo 
que él representaba. A prendí en ellos, 
que e i m edallón de su parte in ferioreo ' 
rresponde a un geógrafo» marinojgeno* 
vés según  unos historiadores, catalán  
según otros» inclinándom e yo a  esto úl' 
t 'ra o . pues por su tenacidad y su fe no 
ser ia  extraño fuera espaBol. H abia na- 
ctd o  a  m ediados del siglo X V . y un 
bu en  dia» cas i desesperado por no po** 
d er poner en práctica' su s estudiados 
proyectos, se  presenta a  contar sus cu l­
ta s  a  F r. A ntonio de H archen a, e l que 
l o  a len tó , levantándole su decaido án i­
m o . D espués, es su protector el carde­
n al M endosa, a la  sazón A rzobispo de 
T oled o  e l que lo  presenta a la  Corte de 
lo s  R eyes C atólicos, y p o ^ r lo rm e n te . 
can sad o  de ias  d ilaciones, sin duda ori­
ginadas por la  preocupación de la  Cor­
te  e s  la  conquista de uranadft, Uega at

Carm en d e  ArelUno 
9  añ o s .—Panero.

M ariano Jo s é  Antonio M aciM
14 añ o s.—Loru ño. j s  anos.*^Lor(2ño.

aún no están a nal a lcan ce, fueron 
em ancipándose, declarándose iadepen** 
déeo te a y apartándose de U  m adre Pa* 
tria  sin dejar por ello  de conservar sus 
costum bres y su idiom a.

P o co s  afios hace, que in icióse en Es* 
paAa una cruzada, con ob jeto  de píac* 
tiear Sa verdadera herm andad con estas 
n aciones h ijas de España. Y  paj*a bacer 
indisolubles los la so s  de aeer<:amiento 
y com penetración  espiritual, se  fí}ó ia  
fecha del d ía 12 de O ctu bre de cada 
afio para fiesta de la  rasa. Y . com o an­
tes Óolón m andado por Espafta. cnisa» 
ra  por v e r  prim era e l A tlántico  con  sus 
frágiles carabelas, as/ tam bién  otros 
héroes navegantes mandados igual por 
Espafia, cruearon p o r vez prim era e l 
espacio  en  e i glorioso «Plus’Ultra»» 
am arando en la  ciudad que en e l 1526 
fuQdara don Pedro M endosa. (Buenos 
A ires) Pn e l país descubierto  velo tio cbo 
afios an tes por el espafiol Ju an  D íaz. 
(Argentina), P o r ello , se  h a  constitufdo 
ahora e l C onsejo  de la  H ispanidad, y 
por todo, n osotros lo s  jóven es estu ' 
dlantes, que em pezam os ahora a  culti* 
vsT nuestras inteligencias, debem os de 
estudiar con  ahinco, con entusiasm o y 
fe , para poder m aáana poner nuestros 
conocim ientos a  la  disposición de Fran** 
co , ya que no  hay duda, es  a  nuestro 
C audlilo  a l que D ios le  tiene reservado« 
el hacer de nuestra  P atria  en un futuro 
muy próximo« la  Esp afta grande« flore^ 
c íen te y respetada que fué en  un prêté* 
r ito  ya lejano« ^

iV'lva r  raacot {Arriba Bspaáal
ja s o  Jo s é  D a e f lu  P a artas  

(Alum no á t i  curao)

Ju an  C haerer 
14 anos«— Barcelona.

Angel V era i q j í  T o rres  F tsd e  
.3 añ o s .—B u tg o j.  ' j 3  añ o s—Lérida.

A le jan d ro  Raniircz- 
13 aúo5 'Valdepefias.

4

- ,  Tesús G onzález. 
»  aftos-

Eduarcío C o lilla  V a­
lero . 10 afios.-ToledoNuri G u ilén .-8  añofr^ ^

M *  Encarnación Jo s t 
'C abellas. 11 aAot. 

V illafran ca u fi 
Panadés (Barcelona).

OS fSPiOLES

BUNOC (V illa  d> la  provin­
c ia  da V aleD da)

, 4 - V y + v
CAtMELO”

A IR IN C H G Z  tv i l l»  d a  la  B I L B A O  ( r a p lta ld a U p r s T in d a  SA N  E S T E B A N  D E  O O B - 5 e s » W  (V illa  de la  provlo
p ro rtM la  de J a íB )  d e V la e a y a )  M A Z  (V illad a2«^ p rO T ln cl«  c Ja d a O e r o n a )

de S o r ia )
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Tex>o do VAllB.

leAo habU  realizado el tnilagro. Los hom bres 
y s descansados» se  eotre(uvl?ro& cn rom per lo s  ama* 
rrcs y quedar Ubres. Con io s  ped aios de la capa, em* 
papados en el agua que seguía rczum sodo por tas 
parvdes IimpiAron l.-s hcrldns de^ suldadu venddn* 
dolé coo cuidado. — Do.*eo/. ¿c6m o le encucnirn us* 
ted ?—pregunid el Prii cipe a  su m édico cuando ós(e 
term inó la  cu ra. -  S o n  des holladuras dolo ros as pero.

ií

^ Jí^ fa T e d a 3 ^ r S ñ t^ c s ta T ^ c u fa d o ^ i^ c n ib a fg o ,m e  preguntes ¿Qué 
será de nuestra muerte, sefior? — Nu s i  contestd  Ina pensatifo . Teme 
que de aquf salteamos para o tro  s itio  peor, o bien que oos dejen morir 
de ham bre. C reo svtía m ejo r que nos m ataran de una vez cn lugar del 
torm ento a que parece que u os dcstloon. Para d istia«r m e)or el bam  ̂
bru, pHsaroo durm iendo la m ayor p a n e  de] dia. Eo aquel lugar« sieoi* 
pry en JdénCtca luz, llegaroo a jc r d e r  la  o oclón  del tiemgg?_Ng_ígp!l»

m
1 1 1:

1 -
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t.

sistem a de guiarse, 
n i por cl so l, o l por 
e) ii.ovimivnto de las 
estrellas. Nadie su­
po precisar el tiem ­
po que transcurrió 
en aquella mazmO' 
rra  natural, cuando 
por fin oyeron e l so* 
oido pesado de la 
piedra que g lftb a  y 
vieron aparecer de 
ouevo las cabezas 
deform es délos hom­
bres m onos, que in­
dicaban les siguiC' 
sen . — Ya ha llegado 
nuestra hora, señór. 
d i) eron I os g o ert uros 
poniéndose en pie.

i
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• É W a a  u n a  p le g a r ia  a  D io s  y  te n e d  v a I o c - c o n t c ! . t ú  c l  P i íu c i p e  s a l i e n d o  d e U n le . '  El I r a y c c t o  n o  i u é  t a n  ¡» ¡-e “  f  ¡m> «  
. . p e i a b a n .  A s c e n d ie n ^ lo  p u r  l a  e m p in a d a  c u r s i s  s u b t c r i á n c u ,  s a l i e r o n  p r o u to  a  la  s u p e t 6 c l « ,  r e s p  tu n d o  c l a i r  P 
d e  u o a  m a f la n a  e s p lé n d id a  d e  s o l .  Ei b o s i ju e  s e g u ía  u n  la r g o  t r e c h o  y  b r u s c a m e n t e  d e s a p a r e c ía  P " «  d a r  P « »  « 
d e  u f a d o  e n  e l  q>ie s e r p e n t e a b a  u n  r ia c h u e lo .  P a s a r o n  a  n a d o  e l  r io  y  c o n t in u a r o n  e i  c a m in o ,  « f i l i a d o s  ,
por‘ 1̂05 h o m b r e s  m o n o s  q u e  « m p a í a n d o  s u s  la n g a s  n o  Í e s  p e r d í a i r t e  v i^ ta . - i Q u é  ‘
raba e l Príncipe, creyendo que aqueUs era una o casióQ  m agnlüca para s a i f a r s e .  —Tened paciencia, sea o r cl)o  
lo r .  Estam os inde len so9.--(CO N TIN U A RA ^. ^

IAyuntamiento de Madrid




